
2 ESCLAVA Y REINA

L Ók J / ' mpV amCnt0 cran P r e t ís im o s , como convenia ai vaso en que 
había de contenerse y transparentarse su alma casi divina. ’

r ué, pues, muy singular, muy suyo el estado de la Santísima Vir­
gen; nació envuelta en los inefables amores de su Criador y, sin embar- 
go, no gozó de todos los beneficios del estado de naturaleza integra v 
apesar de esto fué incomparablemente más regalada de Dios qutf nties  ̂
tros primeros padres, con tanta diferencia como es la que hay entre el 
amor que se tiene a las criaturas y el que se profesa a la madre que nos 
■ • a V'dak |̂ ,S1 ,es <)ue ia falta de esos beneficios de la inmortalidad y de 
¡a impasibilidad,que gozaron nuestros primeros padres mientras fueron 
inocentes,no arguyen que Dios tuviera preferencias con e Z  s q u enocon- 
cedio a su santísima Madre, porque de lo contrario habría de decirse tam- 
b.en que Dios amara más a ellos que a su mismo Hijo, puesto que a Es­
te también le dió un cuerpo pasibley mortal. ■

Constituyen Jesús y María por si solos un orden nuevo, eminente-

6 • ° r^Cn dCi 3 UnÍL° hiPostática> en el que siendo casi ínlinitas las comunicaciones, derrochadoras de gracias, de Dios con
. ci utura, es imposible suponer un orden o estado mejor en el que Dios

pueda dar mas a los qu • ama, que lo que dió a Cristo y a su inmaculada
Madre a cada uno en proporción al estrecho enlace que tuTo con la
lirlnrlph'POSltl-kCr^ ^  eS’ qUe ,CjOS de consíderar la falta déla inmorta­
lidad e impasibilidad como prueba de que Adán y Eva fueron preferido«
a María, es indico cierto de que el Señor le dió a su Madre estas imDer!
p ^ á ^ m frl^ m á rJ 08’ !00^?°-é * !ai]lblén Ias l o m ó ,P a ra  e n g r a n d e c e r la  más,3 d m n ,d ad > Para Poner en sus manos títulos q u ¿  
sallados con sus propios méritos fueran más e.moblecedores que si Dios 
graciosamente se los concediera . q

bre £ ? L qU! ,PfU-eS- ÍUÓ pasj bl,e y mortal Ia Santísima Virgen, cuando li- 
nadrt'o ^  Sub,mienl^  de la muerte fueron creados nuestros primeros 
| peguntáramos por qué el hombre nace sujeto al dolor y a
con vertirse en polvo, la repuesta seria facilísima leyendo las Escrituras-
m¡eniodnn pZCMt:lmt mors >'• Por consiguiente,^el dolor y el sufri­
miento que son como preparación de la muerte. Se le conminó a Adán
oüe PT bíl peráena, todas ,as Sacias que Dios le había concedido y
Pecó y a ^ tra m 0̂  nCU,r  “ • Íransf“ ndj ri" « todos sua descendientes

delta voluntad*dd^eñor! diVm° S' "  h° m° S Sab¡d° maDte™  dentro 
Pero si todos pecamos en Adán, la Santísima Virgen no incurrió

pn riPk-í' d0 de or'Scn'.P°rq ile como dice Pió IX en su inmortal encíclica 
«Ineflabilis» por un privilegio s ngularisimo de Dios y pór la aolicáción
cíípa o t ó L a f  .°A ? Crit° S Pp n lstosde s,u dlvino Hijo fné librada de la 
, p a ° , g ' • A si> pucs,’ E|la no estaba sujeta a las penas del pecado 
de nuestros primeros padres.» Y  no se diga que los sufrimientos v ía  
muerte son condiciones naturales de la naturaleza humana porque estas
t a d n d 'T ?  fl7 ° n í|U" ° d a sPor D¡os dando al hombre los dones del es- 

do de naturaleza integra, dones que se perdieron por el pecadojde mo-

Diputación de Almería — Biblioteca. Esclava y Reina (Instinción). 28/2/1921, p. 4


